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Mujeres: manga larga; falda honesta; escote cerra- / \ do. Nunca llevéis vestidos transparentes, ni vayáis |
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Publicación sem an a l ,  re l ig iosa  c instructiva
R e d a c c ió n  y  A d m ó n . :  Casa  R ec lo ra l  ---------------- LA 8A Ñ H ZA  (L eón)

ANO XXXni Sábado 74 de Agosto de 1.946  NUM. 1.752

N o ta s  p a rro q u ia le s

Dlgis ifl lo nos illgii;, uso es íDiorai
Mal está que u n  crist iano cfue- 

bran'te las ieyes m ora les  que  Dios 
nos prescrib ió  en los diez m a n d a ­
m ien tos  de su í,ey Divina. Mal e s ­
tá.

P e ro  que  haya quien, adem ás  
de conculcar  la Ley Divina y e s ­
candalizar  p o r  calles y plazas, 
ponga cá tedra  y se erija en docto­
ra p a r a  cohones ta r  lo inmoral ,  
eso ya rebasa los Umites del d e c o ­
ro  y la vergüenza.

El an d a r  una  joven  o señora  sin 
medias,  cosa es que  a las veces 
tiene visos de ridiculez p o r  las 
fo rm as y aspecto que  presentan 
sus extremidades; con frecuencia 
tiene repuls ión  de suciedad n o  di­
simulada; y s iempre,  s iempre,  es 
un  gesto inm ora l  y provocativo.

D iar iam ente  se alzan las voces 
m ás  autorizadas de U< Santa Igle­
sia p a ra  co n d e n a r  ese descaro de 
la impureza.  Todos  los Prelados, 
siguiendo al R o m an o  Pontífice, 
h a n  anatematizado repet idas  ve­
ces la cos tumbre  de a n d a r  sin m e­
dias, com o indecente  y p rovoca­
dora,  pt'opia tan solo de  mujeres 
de m al  vivir.

¿Qué decir, después de esta u n a ­
n im idad  de la Iglesia (infalible en 
cosas de fe y buenas costumbres) en 
condenar  esa nefanda l ibertad de 
i r  sin medias; qué  decir  de las que 
a tanto se atreven, que  no  solo 
son escándalo con su conducta,  
sino que alzan su voz para  d e fen ­
d e r  lo que  la Iglesia declara  inm o­

ral y provocativo?
No hay  nada que decir.
Su conducta  está ya juzgada.
P o r  sus obras  (asi lo af irman los 

n e l a d o s ) ,  se asem ejan  a  mujeres  
de m al  vivir, aunque  ellas qu ie ran  
aparecei- com o piadosas.

P o r  sus palabras, son rebeldes,  
soberbias  y contumaces  defeii- 
d i e n d o lo  que la Iglesia de Cristo 
condena.

La P a r ro q u ia  reprueba ,  con la 
Santa Iglesia, esa desdichada p r o ­
cacidad. T om a nota de las hijas 
a trevidas  y  desobedientes que  asi 
pi oceden, a  las que, si son jóvenes  
estudiantes, nunca p o d rá  d a r  un 
certificado de buena  conducta.

P o r  a m o r  de Dios ruega a  todas 
que a b a n d o n e n  ese p ro ced e r  in­
moral y pernicioso.

H O H A U K ^ D E  M I S K 3
S S t a t »  M i r i t .
9  H U  C a r m e l i t a s .

9‘30 SstiU Miíli  (Pirroqiiiil).
10-30 Salvidor.
n*30  S in tf l  M B ríe .(Pari  n iño s ) .
] Santa María.

Com unión  y Rosario: lie 
a q u í tus m ejores devocio­
nes.

lunta General
A las 9‘30 de la ta rde  se ten d rá  

el lunes próximo, día 26 del actual, 
.Tunta General  ex trao rd ina r ia  de la 
Corte de H o n o r  de Nuestra  Señora  
del Pilar, en la sacristía de la igle­
sia de Santa  María.

A ella pueden  acud ir  todas  las 
socias de cua lquiera  clase que 
sean.

NDICñDOR RELIGIOSO
'!••••••• o :  •   ..........

A d o r a c ió n  N o ctu rn a . En la n o c h e  
d e  h o y  c e l e b r a r á  Vigi l ia d r n in .  ria el t u r n o  
2,® d e  la A s u n c i ó n  en  la c a p i l l a  dei  Hos p i .  
tdl .

Con e l m a y o r  encarecim ien to  se  
ruega a io d o s los A doradores de  
es te  tu rn o  que acudan p u n tu a l­
m en te  a ía  cita .

S o la m e n te  ¡os ío ta ln  en te  im p e­
d id o s d e jen  d e  a s is i ir  a la V igilia .

A  p e s a r  d e l a v is o  q u e  se  
c u rs ó , la  Junta  d e  T u rn o  de  
la  V ig ilia  e m p e z a rá  a la s  
11‘30 . P e ro  EN P U N T O .

R e t iro  e s p ir itu a l. - I . a  . J u v e n t a d  F e ­
m e n i n a  d e  A c r i ó n  C a ió l ic a  \ las  M u je [ e s  
C a t ó l i c a s  t e n d r á n  R e t i ro  e s r í r i t u a l  m a ñ c n a  
d o m i n g o  e n  e] C o  e g i o  |>,irá c o m i e n z o  a 
la s  5 ‘30 d e  la t a r d r .

H o ra  S a n t a .- A  Ias-9 d e  la t a r d a ,  h a .  
b r á  H o r a  San ta ,  m a ñ a n a  d o m i n g o ,  en  la 
igles ia  d e  S a n ta  María .

Viacrucis d e  penitencia.-Todos
los  d í a s ,  a c 'o n t inuac ión  dcl  S.-into Rosar io 
(q u e  s e  re za  a las 9  e n  Saiitíi M^-ríf). s e  t i e ­
ne  u n  V i a c r u r i s  d e  p e n i t e n c i a  en  d r s s g r a -  
v io  d e  los  p e c a d o s  d r  i r m o d e s t i a  q u e  se 
c o m e t e n  d u r a n t e  el  v e r a n o  e n  n u e s t r a  P a ­
r r o q u ia .

A s is t id  t o d o s  a e s t e  a c t o  s e n c i ­
l lo  a c to  p e n i t e n c i a l  e n  el  q u e  los 
b u e n o s  h i jo s  d e s a g r a v i a n  al S eñ o r .

No puede ser feliz, quien no 
oye Misa los dominaos.

_ Todos los niños, a la Misa de 11‘30 en Santa Ma­
na.— Es la Misa de los niños.— Y  se rifan premios alos que asisten.
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■ V

y m ñ o i n  m

(Continuación)
La cris is  del orden social.

El o rd en  social, y en  genera l  to­
do el o rd en  niorai,  es pues, obra 
de Dios, como lo es ei o rden  físico. 
P e ro  Ici vo luntad  divina n o  se 
cum ple en  aquel de la m ism a m a ­
ne ra  inexorable  que  se realiza en 
éste. Ese magnifico y terr ib le  p r i ­
vilegio de la l ibertad pe rm ite  a 
h o m b re  enfrentarse con  el poder  
iníinito y f rus t ra r  ios designios de 
Creador,  aunque  p a ra  desgracia 
suya e inúti lmente  p o rque  en  de­
finitiva, la gloria externa de Dios, 
que  es el lin universa l  de la c rea­
ción, se alcanza siempre,  o p o r  el 
a m o r  misericordioso y rem u n era -  
d o r  que  hace e te rnam ente  fehces 
a los b ienaven tu rados  en el cielo, 
o p o r  la justicia punit iva que suje 
ta  a  e te rna  condenac ión  a los p re ­
citos en ei inñerno.  Tal abuso de 
la h u m a n a  l ibertad  h a  tra ido  co­
m o  consecuencia el pavoroso  caos 
social en que  hoy  se halla sumido 
el m u n d o  civilizado. P o rq u e  no es 
sólo la m oral  individual,  sino que 
son las instituciones y es todo el 
o rden  social el que  se eucuen tra  
en  aguda  crisis, que  no  podía  m e ­
nos de p roduc irse  desde el m o ­
m en to  en que cada  uno  de los ele­
m en tos  que lo in tegran  no ocupa 
el puesto que  p o r  natura leza le es­
tá asignado, o se sale de la órbita 
que le corresponde ,  o se mueve 
en ella desconcertadam ente ,  r o m ­
piendo la unidad  in te r ior  y na tu ­
ra l  a rm o n ía  que debe re ina r  en el 
m u n d o  de los espíritus como reina 
en el m u n d o  de la mater ia .  Pues 
éste es el carácter  que  singulariza 
el perfil de nues tro  tiempo. Se 
han  ro to  todos los vínculos de 
so lidaridad y tranquila  conviven­
cia entre  los hombres ,  dando lugar 
a esa inquietud, a esa «in tranqui­
lidad en  el orden» q ue  angustia la 
vida con tem poránea .  P a ra  a p r e ­
ciar esla triste real idad, basta di­
rigir  una  m irada  a aquellas que 
señalábam os como instituciones 
básicas, familia, t raba jo  y p ro p ie ­
dad, y a todo el conjunto  de rela­
ciones que  consti tuye la complica­
da urdim.bre de la vida social, p o ­
lítica y  económica. No hay, en 
efecto, u n id a d  ni a rm o n ía  en la fa­
milia, com ple tam ente  dislocada 
)orque n inguno en ella ocupa su 
ugar; despojada p o r  el Estado de 

sus  derechos  naturales;  disgregada

j y em pu jada  a su p lena  disolución 
p o r  la vía m o de rna ,  descentrada 
y a  ocada, cón todas sus anorm al i ­
dades  de frivolidad, disipación y 
licencia. No hay  tampoco unidad, 
ni a rm o n ía  entre los dos e lem en­
tos de la producción ,  capital y t r a ­
bajo, separados  p o r  la infran{[uea- 
ble bar re ra  que  levantaron  el 
egoísmo de n n a  parte , y  el ansia 
d é  revancha  deso rdenada  de otra. 
No hay unidad ni a rm o n ía  en las 
t ransaciones mercantiles, en las 
que  el engaño ha sustituido a la 
noble  honradez ,  inspirándose  ex­
clusivamente en el afán de lucro 
que ha  desenbocado en lo que jus­
tamente se ha llamado «mercado 
negro», donde  los m o d e rn o s  ne 
g reros  especulan con la coniím 
miseria. No hay  un idad  ni a rm o ­
nía  en  las relaciones de amistad 
entre los hom bres ,  de las que  han 
desaparecido los conceptos  de le­
altad, caballerosidad y sinceridad, 
pa ra  ser  sustituidos p o r  la traición, 
la doblez, la ficción y la h ipocre­
sía. No hay un idad  ni a rm o n ía  en 
el seno de la com unidad  política, 
d ividida y a tomizada p o r  sectas y 
facciones que buscan  el interés 
p rop io  con total olvido del bien 
com ún, en tregadas  a minucias 
partidistas y a la m urm u rac ió n  
inúti l y perniciosa que esteriliza 
toda acción de gobierno.  No hay 
finalmente, unidad  ni a rm onía  en ­
tre las naciones que, después de 
una guer ra  cruel en que han  sido 
conculcadas las más elementales 
n o rm as  del derecho  de gentes y 
se ha hecho tabla rasa  de la l iber­
tad e independenc ia  de los pue­
blos al socaire de ficticias teorías 
sobre la raza, el espacio vital y las 
zonas de seguridad, se pre tende  
ahora  inúti lmente llegar a la paz 
p T caminos tortuosovs, llenos de 
recelo, odios y venganzas, que  im 
ponen  la expatriación de miUones 
dn hoiubres,  e im piden  el ejercicio 
del crist iano y caballeresco dere­
cho de asilo y, con t ra  el principio 
«no hay  cr imen sin ley p receden­
te» que e ra  conquista del derecho 
)enal m oderno ,  c rean  nuevas figu­

ras  de delito p a r a  envolver en 
un  mism o enjuiciamiento a cuan­
tos figuraron en un  determ inado  
grupo  social, y p o r  el solo hecho 
de h ab e r  per tenecido  al mismo, 
sin d iscr im inar  las verdaderas  y 
personales responsabilidades,  de 
'.as que  an te  Dios y  ante  la con­

ciencia universal  no  están libres 
algunos de los enjuiciantes.

De este m odo; venerados  H er­
m anos  y am ados  Hijos ha faltado 
al o rden  su condición esencial: la 
p rocurac ión  cada vez m ás  perfec­
ta de una  unidad in terior .  No ha 
habido  un idad  in terna ,  sinó «una 
m era  conexión extrínseca de p a r ­
tes num éricam en te  diversas». Los 
h om bres  no se han  sentido unidos 
en una acción y colaboración co­
m ún,  sinó mecánica y fo rzadam en­
te incluidos en una  un idad  ficticia 
y artificiosa. Apenas si un o rden  
ju r íd ico  positivo mafitenido p o r  
un  p oder  político, unas veces clau­
dicante y otras crue lm ente  inexo­
rable ha sido capaz de m an ten e r  
el artificio de esta un idad  ficticia. 
D entro  de ese orden,  impuesto no 
p o r  la fuerza del derecho,  sino por  
el derecho  de la fuerza, los h o m ­
bres se sentían in t im am ente  desu­
nidos, enemigos unos  de otros, r e ­
celosos y ag rupados  e n clases, 
par t idos  y pueblos en lucha. El 
mal no  tiene su origen en nuestra 
época, au n q u e  en la ho ra  presente  
haya a lcanzado su máxima grave­
dad. Viene gestándose desde aque­
llos t iempos en que el espíritu r a ­
cionalista, hijo de la reforma, llevó 
a cabo la secularización del pensa­
miento  y la consiguiente m a te r ia ­
lización de la vida política, reah- 
zando una  total inversión de los 
valores h u m a n o s  qi;e cu lminó en 
la absurda  y an t ina tu ra l  sust itu­
ción de Dios p o r  la p o b re  razón 
hum ana ,  con  lo que el o rd en  so­
cial perd ió  su base ontológica y 
moral y quedó  pr ivado  de toda 
estabilidad, porque,  com o acaba  
de decir  el P ap a  «sin Dios y ap a r ­
tados de Dios, no  puede  h ab e r  uni­
dad  sólida y perdurable».

Pero  esa falta de un idad  entre  
los elementos del o rd en  social t ie­
ne su expresión m ás  característica 
en el proceso  de tensiones y lu ­
chas que  integran la d ram ática  
historia del últ imo siglo, que gira 
a l rededor  de cuatro  principios, en 
los que  está contenido  todo el c o n ­
junto  de circunstancias históricas, 
de apetencias ideales y de m o v i ­
mientos polít icos del m u n d o  con­
temporáneo; hberal ismo, dem o­
cracia, m arxismo y nacionalismo.

Una relación de continuidad 
histórica y lógica a la vez, enlaza 
en un doble b inom io  estos cuatro 
principios.  De una  pa r te  el  libera-
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lismo y la democracia,  que, r e p re ­
sen taban  el precipitado de la crisis 
an te r io rm en te  p roduc ida  p o r  el 
lacionalisnio, que quiso establecer 
con  su desarrollo un  o rden  p e r d u ­
rable. De otra,  el m arxismo y el 
nacionalismo, como expresión de 
un  totali tarismo idéntico en el fon­
do au n q u e  diferenciado en sus 
procedimientos,  que, ante  la im ­
potencia  del viejo régimen para  
c re a r  un  estado de paz entre  los 
hom bres ,  surgen como dos fu e r ­
zas ¡guales que t ienden a deshacer 
los elementos de ese orden,  con 
toda la pujanza de una  nueva 
energía histórica cargada con todo 
el ím petu  de sinrazones ir ri tantes 
y de injusticias lacerantes y vivas 
que el liberalismo y la democracia  
habían  sem brado  en los caminos 
de la hum anidad .  El tránsito de 
una a o tra  fase se explica perfecta­
mente: era  s implemente la reac­
ción de u na  concepción colectivis­
ta contra  una  fracasada concep­
ción individuahsta  de la vida. El 
individuo, vencido en la concu ­
rrencia  del m u n d o  liberal, reba ja­
do po r  la dem ocracia  hasta ser no 
m ás  que un  n úm ero  de una  masa 
de volantes, perd ida  la fé en su 
prop ia  dignidad p o r  las doctrinas 
que  no  ven en el homl)re o t ra  co­
sa que la última evolución de es­
pecies biológicas inferiores, se re ­
fugia en las esencias colectivas que 
lo potencian  y subliman; porque  
si un  h o m b re  no es nada, mero 
núm ero  de aglomeraciones,  apén­
dice de una m áquina  que  fácil­
m en te  se sustituye, complejo dé 
instintos inferiores,  especie de si­
m io  más perfecto, a quienes las le­
yes materiales del m u n d o  econó­
mico dom inan  y burlan, en cam ­
bio los nuevos valores de clase, 
raza  o espíritu nacional,  son p o ­
tencias reales capaces de c rea r  una  
cul tura  con ansia  de justicia in ­
satisfecha, que late en  el fondo del 
corazón hum ano .  Pero  la ilusión 
quedó  b ien  p ron to  rota. En la n u e ­
va o rdenac ión  social, el individuo 
se subsum e en  la colectividad, sin 
resquicios para  su propia  vida in ­
dividual, condenada  a  una  depen ­
dencia servil inconcil iable con los 
derechos de la persona,  bajo la fé­
ru la  del m oderno  capitalismo esta­
tal, no  m enos opreso r  que el an t i ­
guo capitalismo liberal,  porque  
«provenga la esclavitud del abuso 
del capital p r ivado  o del p oder  
del Estado, el efecto es el mismo», 
com o dijo Pío XII. El m arx ism o y 
el nacionalismo pre tend iendo  sal­
va r  al hom bre ,  acaban p o r  p e rd e r ­
lo al. deshacer su l ibertad y  su 
p e r sonahdad  encuadrándo la  for­
j a d a  y  agotadoramente  en u u  es­

p ír i tu  y  acción colectiva, sin lograr  
s iquiera dar le  la paz, sino una  lu­
cha enconada  de clase con tra  clase 
y de pueblo  contra  pueblo.

Esos cuatro  pr incip ios  h a n  regi­
d o  el o rd e n  social que  explota en 
la crisis actual. E n  su raiz late un  
p ro b lem a  al que  n ingún cristiano 
puede  acercarse  sin una  tem blo ­
rosa  vacilación. P o rq u e  la rea l i­
dad  es que  esos principios que 
h a n  llevado al m u n d o  a la «es­
pantosa  catástrofe del presente  
t ras torno  que reviste la terrible 
so lemnidad  de u n  ju ic io  u n iv e r ­
sal», tienen, aunque  ello suene a 
parado ja  desconcertante ,  u n  o r i ­
gen netam ente  cristiano. En efecto, 
po r  la l ibertad  h u m a n a  y el re spe ­
to a la dignidad del h o m b re  ha  lu ­
chado la Iglesia d u ran te  siglos. 
Antes de que el Evangelio se h u ­
biera extendido  p o r  el m undo ,  
pudo  decir  Lucano que  pocos 
h o m b res  par t ic ipaban  de la digni 
dad  hum ana;  cuando  el cr is t ianis­
m o  ha  m a d u ra d o  ya su doctr ina  y 
su acción social, el P ap a  Alejandro 
III pudo  declarar ,  en n o m b re  del 
Concilio, que  todos  los cristianos 
debían  estar  exentos de esclavitud 
y tiranía. El pensam ien to  de que 
todos los hom bres ,  m ie m b ro s  de 
una  com un idad  política, tienen 
derecho  a par t ic ipar  directa o i n ­
d irec tam ente  en un p o d e r  que  se 
ejerce, p a ra  su b ien  com ún,  está en 
hx ob ra  de todos los escritores ca­
tólicos desde Santo Tom ás  a Suá- 
rez. y en  la de \oi' Papas  desde / 
León  XIII hasta el Pontífice rei- 
nante. La quere l la  que  pide para  
nues tros  h e rm an o s  m ás  desam pa­
rados  un poco  de justicia, una  vi­
da m ás  digna, u na  re tr ibución  más 
hu m an a ,  es dem an d a  que ha naci­
do  en el seno m ism o de la Igle­
sia.
(Continuará en el próxim o número)

ConieícliÉs, iiiiisi[¡aiGs, coniraiisias.

R ec ib i ré is  a d o m i c i l i o  los  n u e v o s  m o d e ­
los  d e  l i b r o s  d e  V i s i t a ,  p a g o  d e  H a b e r e s  y  
Salar io s ,  d e b i d a m e n t e  d i l i g e n c i a d o s ,  a s í  c o ­
m o  los  d i f e r e n t e s  t e x t o s  l eg a l e s  q u e  o b l i g a ­
t o r i a m e n t e  h a n  d e  e s t a r  e x p u e s t o s  e n  los  
C e n t r o s  d e  t r a b a j o ,  s o l i c i t a n d o  su  o b t e n ­
c ió n  d e  la «U f i c in a  T é c n i c a  M e r c a n t i l  B a ­
r r i a l e s » — P laza  m ay o r ,  8 , — I e o n ,  o a D.  J o ­
s é  de l  R iego A l o n s o ,  C a l l e  d e  A v d a .  G e n e ­
ra l  P r i m o  d e  Rivera  5 1 . - L A  B A Ñ E Z A

A H U N C I O

Se vende la casa  que fue 
de Üon Tom ás  Riego, hoy  de 
D on  T om ás  Escudero,  sita en 
la calle de Astorga numero 35 

P a ra  detalles, verse con 
Don Antonio Pardo Fer­
nández, A B O G A D O .

SUY E K D E N
Vai-ias fincas rústicas, libres, en  
té rm inos  de La Bañeza y Sa'caojos. 

P a ra  tratar,  con  el Abogado

Don Benigno Isla García.
Plaza Mayor 7. — La Bañeza.

‘T é b ñ c a  d e  a lc o h o le s  
y  c o m p u e sto s

Vinos finos y corriente
)lanco y tinto

Servic io  a domicil io

♦ F f l i i É  i  Unís ( i i m H

M T ^ J u l i o  A r a g ó n  C a m p o

                ....
             ..                .....

          1111,!,

Viveros de árboles fruíales
J o s é  O e o á n e g  ^

C a lle  yFstorqa, m ún. O - ] B  k :'y .  a
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Gráfícas.-RAFAEL
Manuel Diz, 9 - Bajo - Interior
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LA HOJITA PARROQUIAL

Escenas Evangélicas
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Saliendo Jesús de tierras d¿ Tiro, 
se fu é  por  Sidón hacia el mar de 
Galilea, atravesando p..r mitad de la 
Decápolis. r le trajeron un sordo 
mudo, suplicándole pusiese la mano 
sobre é¡, para curarle. Y aparldnaole 
del tropel de la gente, metió los dt.~ 
dos en sus oídos: y  con la saliva le 
tocó la lengua:y alzando los ojos ai 
cielo, suspiró y  dijole: •^¡Efeta!> que 
quiere decir^ <abrios>. Y  ai punto se 
Le abrieron los oídos y  se le soltó el 
imoedimento de su lengua, y  habla­
ba correctamente. Y  les mandó que 
a nadie lo dijesen. Pero cuanto más 
se lo mandaba, tanto más lo d ivul­
gaban: y  más crecía au pasmo^y de­
cían: Todo lo ha hecho bien: ha he­
cho o irá  los sordos, y  h ib lar a los 
mudos.

Leem os en el Evangelio de hoy, 
la escena de aquel  so rd o m u d o  que 
fué presen tado  a Jesucristo para  
que  le sanase. El divino Salvador 
accedió  gustoso a la súplica, c u ­
ra n d o  a  aquel p ob re  desdichado.

Se presta  este hecho maravillo  
80 a múltiples enseñanzas, pues 
son m uy  significativas las ceremo 
nias que  usó Jesús en  esta c u ra ­
ción milagrosa.

L a  Iglesia los toma y aprop ia  
en  la so lem nidad  del santo  baut is­
m o  p a ra  exorcizar al dem onio  y 
p r e p í r a r  al neófito a recib ir  las 
aguas regeneradoras .

Las curaciones  milagrosas de 
las dolencias corporales  realiza 
das po r  Jesús,  son símbolo y ga­
ran t ía  de la curac ión  de las enfer­
m edades  del alma. Mucho más 
grave que  la so rde ra  y mudéz c o r ­
pora l  es la so rde ra  y m udez  espi­
ritual ,  que  hace desdichadas a 
m uchas  almas. La causa que  hace 
so rd o m u d as  a las a lmas es el há 
hito de pecar. El hábito de pecnr 
hace al cr ist iano insolente, contu 
m az  y  obstinado. P ierde todo p u ­
d o r  y  vergüenza para  com ete r  el

pecado, se hace desobediente  a loS 
divinos preceptos y está dispuesto 
a pecar  s iem p’*e, si pHra s iempre 
durase  su vida; y a pesar  del c o n o ­
cimiento  y aprecio  que tiene de la 
v ir tud  se’ obstina en el mal,  sin 
que  sea  capaz de sentir  los r e m o r ­
d im ien tos  de conciencia,  llegando 
a desprecia r  los avisos, consejos, 
exhortaciones,  am enazas  y casti­
gos. Esto ocurr ió  a  Faraón, quien, 
cegado y opr im ido  po r  sus con t i ­
nuos  pecados y con el corazón  e n ­
durecido,  despreciaba  los avisos y 
consejos de Moisés, llegando a 
obstinarse  incluso ante las te r r i ­
bles plagas que alligían a todo 
Egipto.

Los rem ed ios  necesarios para  
sanar  de tan grave y terr ib le  en 
ferm edad  nos los indica San Basi­
lio. El p r im e r  remedio ,  una con t i­
nua  paciencia, y com bati r  s iempre  
el hábito  malo  con un hábito bue­
no. La oración  asidua y fervorosa 
que  nos alcance del Señor  un  es­
pecial auxilio, indispensable para  
salir  de tan lastimoso estado. Me­
diante la oración, a lcanzarem os la 
gracia de Dios v mediante  la g ra ­
cia la gloria.

Con la Parroquia
Hay una  diferencia m u y  grande 

entre  los actos p iadosos rezados 
en par t icu lar  y rezados en  común. 
Y existe eno rm e  viiferencia entre 
un  Rosario, po r  ejemplo,,  rezado 
p o r  varias personas junlas, y el 
(fue se reza en com unidad  p o r  la 
Parroquia .

Todos los días vem os ñelee' que 
antes y después del Rosario y Via 
crucis que  se hacen oficialmente 
en la Par roqu ia ,  a las 9 de la t a r ­
de, r 'zan sus devociones en la 
iglesia.

Cuando en realidad no quede

PRIMAR ANIV.-.RSARIÜ 
D E  L A  J O V E N

POBFlSia GfiBDO FEIINillDíZ
q u e  fa l l e c ió  e n  e s ta  C iu d a d  

el d ía  25 d e  A g o s t o  de  1 945 
A L O S  23 A Ñ O S  D E  E D A D  

l i f lb i ei ido  r e c i b i d o  los Santos S a c r a m e n t o s

R  1- P-

S u s  desconso lados padres: S egundo  
C ardo  y  V ic torina  F ernández;  
herm anos: Jo se fa , Inocencia , V i­
cen te , José, M elchor  y V ictorino  
C ardo  Fernández', herm anos po  
Uticos. M ariano  Lozano, ( ons- 
la m in o  A r ia s , A g u s tin a  R o jo , 
E m ilia  M iranda  y  B c n a r d o  Fe- 
rreras; sobrinos, l ío s , p r im o s  y  
dem ás jam iU a:

Ai r e c o r d a r  a V.  t an  t r i s t e  f e r h a  
le r u e g a n  la t e n g a  p r e s e n t e  e n  sus  
c r a c i e t i f s  y as is ta  al  F u n e r a l  d e  
A n i v f r s a r i o  q u e  p o r  su  e t e r n o  d e s ­
c a n s o  se  ce le br . i r á  en 1:í ig i fs i - '  de  
S a n t a  María  el  m a r t e s  d ía  27,  a las 
9 (ic la n i . iñaña ,  p o r  c u y o  a c t o  de  
ca r i ' l ad  les v iv i r án  a g r a d e c i d o s .  .

La Bai^eza,  y A g o s t o  dt  \  9-16.

nUMlEJ

Todos  los n iños  que deseen per ­
tenecer  a la Sección de Tarsicios 
A doradores  de Jesucristo Sacra­
m entado,  avisen de ello a Salurni-  
no  («Niño») Cabo Diez.

Deseamos que pronto  empiece 
a funcionar  esta Sección en nues­
tra Par roqu ia

o tro  remedio ,  bien está. P e ro  es 
el caso que  m uchas  veces eso obe 
dece laii solo a pereza, falta de 
o rden  en la distr ibución del tiem 
po, o s im plem ente  a no dar le  im 
)ortancia a los actos hechos con 
a Parroquia .

Haced siempre,  siempre, s iem­
pre, vuestros ejercicios piadosos 
con la Parroqu ia .

G R Á F I C A S ,  R A F A E L .  LA B A ÑE ZA

Vestir a las niñas sin mangas, sin calcetines, de­
masiado cortas... y esperar que de mayores serán 
honestas; es como sembrar remolachas y esperar 
cosechar alubias.

¡Ay de las madres que, desde niñas, van defor­
mando el pudor de sus hijitas!

i*

Ayuntamiento de Madrid




